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UN POBLE PER A UN POLITIC

Esto nos hace estar cansados. Cada vez que el reencarnado malo, Jordi Pujol, aparece en público, tendríamos que armar jaleo, hacer barricadas en las calles,
gritar maliciosamente y cuando todo esto no sirva, tirar piedras, romper cristales. Se puede ahorrar ahora este cansancio. Hay otra manera, ra contraria, más
efectiva, más divertida, más absurda como manera de opinar hacia el Jordi.

Imagínate a Jordi P. haciendo "Apologí_a de la austeridad", mientras la gente le aclama, le da flores, le pide autógrafos, le cantan el himno nacional.

Barcelona, una de las conferencias del Jordi hace unos dias:

Jolines, que celebración. Ovaciones infemales. La sala se hund ía con la masa, la gente gritaba, aclamaba, voceaba. Globos y confetis. Durante una media hora
antes de que empezara la reunión, Coreaban, no deseando acabar, gritaban a toda voz Ujordi", IIJordi".
Después a las ocho, puntual, el héroe sube al estrado. Las mujeres le regalan ftores, el público se pnone encima de sus sillas, de sus mesas. Jordi es un padrazo
para su pueblo, el saluda muy amablemente. Durante dos minutos se creia que era ya Rey deis Països Catalans. Hasta que el servicio de seguridad le avisa que
la aprobación no es lo que le parece, que los aptausosde la multitud, no son cordiales sino totalmente hostiles.
Pero el "Honorable" persiste bravisimo. Se qUl!da veinte minutos rodeado de entusiasmo como una roca en la reserca. Entonces rompe: "Por la libertad de
Expresión", grita por los altavoces.
Los altavoces son.menos potentes que el griterio exaltado de la sala.

Las silabas del Jordi solo a veces penetran en los oidos de los ap laud lent e s. "Ustedes son una minoria". Aprobación ruidosa. De monos a ladores se oye
algo de los sacrificios de la democracia en la campaña electoral: "Queridos amigos, nosotros vamos a ayuríarLo s a encontrar el camino de la realidad" ó
"Vosotros sois huéspedes de los trabajadores" ó HTeneis ta suerte de no vivir en un estado socialista". Aún más aprobación: IISois seguidores de Jos nacis
y de los comunistas".

Las aclamaciones y el entusiasmo llegan a ser una enorme espontaneidad.
Entonces el Jordi, notable distraído, resume sus ideas: "Estais, jóvenes y sanos, y cualquiera que esté joven y sano siempre tiene posibilidades". iQueremos más!
iQueremos más! Grita la masa entusiasmada.

Má flores para "El Honorable", los cazadores de autòçratos se apresuran a ir hacia delante. Sus ayudantes también son besuqueados delante del escenario,
Jordi saluda, dice "Hasta la próxima vez", le volveremos a ver con placer. Estaba mejor que el carnaval de las Ramblas. "Va bien" Jordi iQué! dia iQue dia
más hermoso! iQué día! Exclamaba la multitud como despido.
Tú también puedes venir a celebrar CC"' ... con el Jordi. El circo empieza el 7 de abril.
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del cannabis, denominados en ocasiones ... ,.._
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pias de las sustancias adictivas. y los propósitos de la

exposición de motivos de la ley. de 25 de junio de 1983

("la necesidad de disponer de un margen punitivo que dé
" respuesta diversa a lo que sea diferente") resultarían des­

virtuados por una simple circular de la fiscalía.

Que unministro culto como Ernest Lluch haya entrado
en el atemorizado vértigo promovido por Barrionuevo no

es el aspecto menos preocupante de ese grotesco informe
enviado al fiscal, que contradice laextensísima literatura
científica producida sobre el cmtnabis en el mundo entero.
Pero peor es que la rastra de insensateces de la comuni­
cación del Ministerio de Sanidad contribuya a desviar la
atención.del único problema que podría plantear hoy el
consumo de marihuana en España; esto es, el aprovecha­
miento de los circuitos comerciales clandestinós de
productos derivados del cannaQi,s' para hacer ciFeular por
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